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RESUMEN.— En este artículo se analiza la ideología política y la función
social del periódico La Tierra de Huesca durante la dictadura de Primo de Rivera
(1923-1930). Órgano de la Asociación de Labradores y Ganaderos del Alto Aragón,
fue, durante este régimen, el principal aliado en la provincia de la Unión Patriótica
y el transmisor de su ideología autoritaria y corporativa, sin olvidar nunca la men-
talidad costista, básica en el regeneracionismo de raigambre conservadora. También
se señala la importancia en la redacción del diario de los “hombres nuevos” de cla-
se media ligados al catolicismo social y político, que durante este periodo ejercie-
ron de propagandistas del nuevo régimen a través de las páginas de La Tierra. Y, por
último, se relata cómo estos fueron recompensados al acceder a los cargos políticos
de los que hasta el golpe de Estado habían estado excluidos por el predominio polí-
tico liberal en la provincia de Huesca durante la Restauración, sustituyendo a unas
bases sociales que tenían su origen en la Revolución de 1868 y no en la oligarquía
tradicional. 
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ABSTRACT.— In this article is analyzed the political ideology and social
function of La Tierra newspaper of Huesca, organ of the Asociación de Labradores y
Ganaderos del Alto Aragón (Association of Farmers and Ranchers of Alto Aragón)
and, during the Dictatorship of Primo de Rivera (1923-1930), main ally in the provin-
ce of the Unión Patriótica (Patriotic Union) and propagator of its authoritative and
corporate ideology; we do not forget Costa’s mentality, basic in the regeneracionismo
(regenerationism) of conservative roots. It is also pointed out the importance portrayed
in the editorial staff of the newspaper by the middle class “new men” related to the
political and social catholicism who acted as propagandists of the new regime on
the pages of La Tierra during this period. And, finally, it is recounted how these were
rewarded by acceding to the public office positions of which, till the coup d’état, they
had been excluded by the political and liberal predominance in the province of Hues-
ca during the Restauración (Restoration), taking the place of the social bases that had
their origin in the Revolution of 1868 and not in the traditional oligarchy.

A lo largo de las siguientes páginas vamos a intentar desentrañar las claves his-
tóricas que nos van a permitir sentar las bases para un mejor conocimiento de uno de
los periodos menos investigados por la reciente historiografía sobre la historia de la
provincia de Huesca. Y todo ello lo vamos a realizar mediante el análisis del órgano de
expresión de la Asociación de Labradores y Ganaderos del Alto Aragón (ALGAA);1 el
periódico La Tierra durante los años de la dictadura del general Miguel Primo de Rive-
ra (1923-1930), quizá uno de los periodos más fascinantes y, a la vez, menos investi-
gado por los contemporaneístas dentro del conflictivo siglo XX español. 

Sin embargo, en contra de la tesis tradicional de la continuidad de elites políti-
cas y sociales en la dictadura primorriverista con respecto al caciquismo liberal oli-
gárquico de la Restauración, debemos desechar esta idea ya superada, ya que, como
demostró José Luis Gómez Navarro en un artículo ya clásico,2 ocurrió todo lo contra-
rio. Es decir, su sustitución por unas nuevas elites formadas por militares, funcionarios
de carrera, y, en el plano político e ideológico por sectores burgueses de nueva apari-
ción ligados a la tierra, las profesiones liberales y el funcionariado o a la industria en
lo socioeconómico, y al nuevo catolicismo social y político en lo sociopolítico. 

190 Antonio ALCUSÓN SARASA

1 La Asociación de Labradores y Ganaderos del Alto Aragón, a partir de ahora ALGAA 
2 GÓMEZ NAVARRO, J. L., “Unión Patriótica: análisis de un partido en el poder”, Estudios de Historia Social,

32 y 33 (enero y junio de 1985). Ampliado en GÓMEZ NAVARRO, J. L., El régimen de Primo de Rivera. Reyes, dic-
tadores y dictaduras (1923-1930), Madrid, Cátedra, 1991.

Argensola-117  15/7/09  17:58  Página 190



En este sentido, es claramente significativa la composición social de la redac-
ción de La Tierra, aspecto que nos explica en parte sus fidelidades y simpatías políti-
cas, aunque, en última instancia se deben a la naturaleza de la asociación de la cual era
órgano de expresión. Pero no debemos olvidar como este diario fue cantera de jóvenes
políticos que tanta importancia iban a tener en la vida de Huesca durante estos años de
la dictadura primorriverista, y, no lo olvidemos, durante los postreros años de la
Segunda República y la Guerra Civil, y, cómo no, de la dictadura franquista, de la que
fueron principales valedores debido a la debilidad intrínseca en la provincia del fas-
cismo falangista, a favor de estos elementos católicos y autoritarios.

LA TIERRA COMO AZOTE DEL CACIQUISMO LIBERAL (1919-1923)

Para comprender mejor la evolución de este periódico durante la dictadura pri-
morriverista, es necesario remontarnos a sus orígenes. Así, La Tierra nació como
semanario en 1919,3 un año antes de la fundación definitiva y oficial de la ALGAA,
una organización nacida al servicio de los grandes propietarios agrarios para defender
sus intereses económicos y, en el plano político, erigirse en alternativa al monopolio
que los liberales, antes republicanos posibilistas, llevaban ejerciendo en Huesca y su
provincia durante casi toda la Restauración.4 Así, la ALGAA formó a su alrededor una
coalición denominada agraria y formada por ellos mismos, los católicos del Partido
Social Popular,5 elementos regionalistas ligados a la Lliga Regionalista Catalanista
como José María España, y, sorprendentemente, por los republicanos radicales de
Lerroux.6 Pero, no obstante, fracasaron en las elecciones a diputados de 29 de abril
de 1923, pues no lograron arrebatar a los liberales ningún distrito en los que presentaron
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3 FERNÁNDEZ CLEMENTE, E., y C. FORCADELL ÁLVAREZ, Historia de la prensa aragonesa, Zaragoza, Guara,
1977, p. 178. A partir de mayo de 1921 comenzó su andadura como diario, pero solo disponemos de los ejempla-
res a partir del 1 de julio de 1922.

4 Véanse FRÍAS CORREDOR, C., Liberalismo y republicanismo en el Alto Aragón (1875-1898), Huesca, Ayun-
tamiento, 1993, y FRÍAS CORREDOR, C., y M. TRISÁN CASALS, El caciquismo altoaragonés durante la Restauración
(1875-1914), Huesca, IEA, 1987. 

5 A partir de ahora PSP. En Huesca fundado a finales de 1922 por el entonces director de La Tierra y futu-
ro jefe provincial de la UP e ideólogo del régimen, Manuel Banzo Echenique.

6 Véase como ejemplo el caluroso recibimiento con el que La Tierra, a pesar de su profundo conservadu-
rismo, recibió al otrora líder revolucionario en su visita a Huesca a favor de la coalición agraria. La Tierra (a par-
tir de ahora LT), 25 de abril de 1923.
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candidatos; y ello a pesar de la durísima y crispada campaña electoral que realizaron
con tal de conseguir sus objetivos.7

Por lo tanto, el camino hacia la vía autoritaria y el apoyo al golpe de Estado esta-
ba ya en marcha, y a eso se dedicó LT durante los meses que precedieron al golpe,
como demuestra este artículo que reproducimos en parte a continuación, y que expli-
ca el alborozo con el que LT recibió al nuevo régimen:

Madrid, que por ser la capital y la urbe más importante del reino, siempre ha
ejercido, ejerce y seguirá ejerciendo influencia extraordinaria sobre el resto de nuestra
nación y aun sobre los restantes países de raza española. A Madrid le han fallado los
políticos una vez más, esta vez por el pan […] tenemos la seguridad de que si Mussoli-
ni gobernara en Madrid, la primera medida que tomaría sería la de reducir el número de
concejales, que en la capital de la nación no pasarían de cinco. Estos con el alcalde son
suficientes. Otra providencia sería la de enviar, no a la cárcel, sino a presidio y embar-
garles sus bienes a muchos malos españoles, que no solamente merecen eso, sino ser
ahorcados en la Puerta del Sol […], pero como no tenemos aquí un Mussolini, veremos
como crece la gravedad de las cuestiones económicas […] lo que acaba de ocurrir en
África es de una tristísima elocuencia avasalladora. ¿Seguiremos con políticos ciegos y
sordos?... ¡¡¡Dios salve a España porque vamos a un desastre que nunca se conoció¡¡¡8

[…] cuatro millones de labriegos, armados de injusticias, expoliaciones e iniquidades entra-
remos en Madrid para barrer la ignominiosa opresión de los políticos profesionales […].9

Como podemos observar, todo un discurso ultrarreaccionario en el que se invo-
caba a los agricultores a realizar una marcha sobre Madrid al estilo de Mussolini en
Roma en octubre de 1922, para derribar al parlamentarismo liberal, y eso que en esa
fecha las nuevas Cortes aún no se habían reunido.10

192 Antonio ALCUSÓN SARASA

7 He analizado estas últimas elecciones a diputados de la Restauración en ALCUSÓN SARASA, A., “Agrarios
contra liberales: las elecciones a diputados en la provincia de Huesca de 1923”, en ROMERO, C., y A. SABIO

(coords.), Universo de micromundos. VI Congreso de Historia Local de Aragón, Zaragoza, IFC, 2009, pp. 271-282.
8 LT, 11 de febrero de 1923. El texto habla por sí solo, y no merece ni un solo comentario. Únicamente

refleja la ideología de este diario en su afán por un golpe de Estado militar que acabe con el parlamentarismo, y,
sobre todo, con una posible evolución democrática que abriera la puerta a la tan temida, y más desde 1917, revo-
lución social.

9 LT, 6 de mayo de 1923.
10 Desde luego, de haberse producido esta “marcha sobre Madrid” de los pequeños y medianos propietarios

agrarios para derribar el sistema, tal como camisas negras italianos, hubiera sido un fenómeno pionero en la histo-
ria, ya que nunca en la Edad Contemporánea se ha producido en Europa un fenómeno de este tipo de masas, en pro
de una solución política autoritaria. Véase la obra clásica de BARRINGTON MOORE, J., Los orígenes sociales de la
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LA TIERRA COMO ÓRGANO OFICIOSO DE LA DICTADURA (1923-1930)

Efectivamente, nada más producirse el golpe de Estado de 13 de septiembre de
1923, la ALGAA y LT se pusieron a plena disposición del dictador para contribuir a
extirpar de Huesca el caciquismo liberal, y por ello intensificaron la campaña de acu-
saciones de corrupción que habían iniciado en vísperas de las elecciones generales
contra los liberales y su órgano de expresión, El Diario de Huesca.11 Aunque, a la pos-
tre, no tuvieron mucho éxito, ya que el directorio militar no pudo comprobar las acu-
saciones y dejó las cosas como estaban; ejemplo de ello fue que Juan Alvarado y del
Saz, ex diputado liberal por Sariñena no fuera recusado de sus cargos en importantes
consejos de administración de la banca.12

Por otra parte, una vez fracasadas las intenciones de LT y la ALGAA de proce-
sar a los liberales provinciales por corrupción, se dedicaron a disfrutar de los nuevos
cargos políticos y a vertebrar el nuevo partido político creado por y desde el régimen,
la Unión Patriótica, todo ello aderezado por la mentalidad costista que daba un sustra-
to ideológico común basado en el regeneracionismo conservador a estas bases socia-
les, como podemos ver en los dos siguientes editoriales que reseñamos:

HOMENAJE A COSTA: En Costa se encarnan las virtudes de la raza hispánica […]
en el Movimiento Regenerador iniciado en septiembre de 1923, hecho no con miras par-
tidistas, sino con la amplitud de miras que requiere la verdadera grandeza de la noble
España, a Costa se vuelven los ojos y en el riquísimo arsenal de sus obras, en la cantera
viva de sus salvadoras ideas se concreta y fundamenta el salvador programa regenerador,
pues como no podía ser menos, él fue mártir de la oligarquía y el caciquismo […]. Ara-
gón que así ve exaltado a su preclaro hijo, debe tomar plaza a la cabeza del movimiento y

dictadura y de la democracia: el señor y el campesino en la formación del mundo moderno, Barcelona, Península,
1976. Obra en la que se aclaran estos supuestos teóricos sobre el papel político del campesinado en este periodo. Para
una obra más reciente, pero que profundiza en estas tesis, véase LUEBBERT, G., Liberalismo, fascismo o socialdemo-
cracia: clases sociales y orígenes políticos de los regímenes de la Europa de entreguerras, Zaragoza, PUZ, 1997.

11 Véase FERNÁNDEZ CLEMENTE, E., “El Diario de Huesca durante la Dictadura de Primo de Rivera (1923-
1930)”, en El Diario de Huesca: 125 años después, Huesca, IEA, 2000, pp. 97-103.

12 El mejor estudio para analizar la dictadura de Primo de Rivera es la magna obra de FERNÁNDEZ CLEMENTE,
E., Gente de orden: Aragón durante la dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), 4 vols., Zaragoza, Ibercaja, 1997.
Para Huesca, véase AZPÍROZ PASCUAL, J. Mª, “La Dictadura de Primo de Rivera y la Segunda República en Huesca
(1923-1936)”, en LALIENA CORBERA, C. (coord.), Huesca: historia de una ciudad, Huesca, Ayuntamiento, 1990, pp.
385-402. Y la introducción a su tesis doctoral, AZPÍROZ PASCUAL, J. Mª, Poder político y conflictividad social en
Huesca durante la II República, Huesca, Ayuntamiento, 1993.
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pagar su deuda con él contraída con un monumento como es la edición económica de
sus obras que hace la Editorial de Vicente Campo.13

[…] trabajemos todos para el nuevo régimen de la verdad y de la justicia; aumentemos
el suelo de la Patria por la laboriosidad, pues que en opinión de Joaquín Costa puede
aumentarse aquel de dos modos; mediante las conquistas guerreras en el exterior, y por
las conquistas agrícolas en el interior […] Costa habría defendido el actual régimen de
militares y buenos patriotas frente a los caídos, pero no desaparecidos, viejos políticos,
por ello aunque el caciquismo ya haya desaparecido por obra y gracia del glorioso
Directorio Militar, hay que permanecer vigilantes.14

Pero, no obstante, un importantísimo acontecimiento iba a suceder el mes de
agosto de 1924, como fue la renuncia a la actividad política por parte de la ALGAA y
LT, en la que se pidió a sus miembros y simpatizantes que pasaran a engrosar las filas
de la Unión Patriótica en cuestiones políticas, pero que en ningún caso renunciaban a
sus actividades en pro de la agricultura y la ganadería de esta tierra. Veamos las par-
tes más importantes del Manifiesto de la Asociación de Labradores y Ganaderos del
Alto Aragón a los agricultores de la provincia de Huesca:

Llevamos cinco años trabajando por el campo aragonés, en respuesta a la absur-
da abolición de los gremios. Y viendo que los partidos políticos no valían para nada. Así
decidimos organizarnos políticamente por nosotros mismos, y fuimos a la lucha contra
la coalición de todos los demás partidos y sacamos 8000 votos, y lo hicimos por con-
vicción y por sacrificarnos por la patria […] en la misma actitud de lucha seguiríamos
hoy y mañana si la acción patriótica del ejército no hubiese logrado en una hora lo que
nosotros tal vez no hubiéramos logrado nunca: barrer los viejos partidos, destruirlos,
pulverizarlos, para formar en su lugar otros partidos sobre bases de mayor moralidad
y justicia en los que los intereses materiales y morales de la Patria, sustituyan a las
pasiones personales de los viejos partidos. Ahora, desaparecido el adversario, no tiene
razón de ser la existencia de nuestra fortaleza para combatirlo. Para luchar política-
mente en defensa del campo contra los viejos partidos (no contra las personas que los
integraban) se creó en Huesca la ALGAA […] La ALGAA cesa desde hoy en su activi-

194 Antonio ALCUSÓN SARASA

13 LT, 20 de julio de 1924.
14 LT, 17 de julio de 1917. Como vemos este manifiesto indica en las bases del régimen también la intención

de perpetuarse en un nuevo régimen, aunque, de momento, no pasara de reivindicar la mentalidad costista y de la
negativa a volver atrás. También en este número encontramos un artículo de M. Escudero de Solís, titulado “La
cuestión social” en el que dice que el directorio militar ha acabado con esta tras el “glorioso 13 de septiembre tras
haberse extirpado las manipulaciones caciquiles. Aunque todavía queda mejorar los problemas del campo y la edu-
cación”. Como vemos, el columnista confunde el orden público con la cuestión social, que no estaba, ni estará
lamentablemente, solucionada nunca. Nota: la cursiva es nuestra.
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dad política, pero no lo hará sin recomendar a todos sus socios y amigos que aún no lo
hayan hecho, que se inscriban en masa en la naciente Unión Patriótica porque si los
labradores desisten del puesto que les corresponde allí ocupar […] los nuevos partidos
no serían expresión de los intereses nacionales. Que cada cual vaya a la finalidad común,
esto es, al triunfo del ideal agrario, por el camino que le plazca; izquierda, derecha o
centro para servirle igual al campo […] la ALGAA no desaparece. Al contrario, libre
ahora del pesado lastre político seguirá su camino contra otros enemigos del campo,
tan funestos aunque no tan fuertes como aquel.15

Como vemos, todos claros ejemplos de la estrecha vinculación de la ALGAA
y LT con la dictadura, a la que apoyaron hasta el final, y eso que, durante septiem-
bre de 1927 y con motivo de la elección de representantes de la Unión Patriótica, los
Ayuntamientos y la Diputación para ir a la Asamblea Nacional Consultiva, en la cual
se pretendía institucionalizar definitivamente el régimen en un sentido corporativo y
autoritario,16 se produjo un grave enfrentamiento en el seno de la Unión Patriótica
provincial entre el alcalde de Huesca, Vicente Campo Palacio, y el jefe de la Unión
Patriótica provincial y ex director de LT, Manuel Banzo Echenique, con motivo de
las elecciones a representantes del Ayuntamiento. Finalmente, LT, con su entonces
director Miguel Sánchez de Castro, se puso al lado del alcalde de Huesca y en con-
tra de su ex director, en una polémica que Banzo acabó perdiendo definitivamente
cuando intervino en contra de sus intenciones el mismísimo brazo derecho del dic-
tador, el general Martínez Anido, con el resultado de que Banzo creó en octubre de
ese mismo año un semanario, Juventud, y posteriormente un diario Tierra Aragonesa,17

más a la derecha todavía que LT con el objetivo de no depender del órgano oficioso
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15 LT, 13 de agosto de 1924. Las partes en cursiva son nuestras para mostrar su defensa del corporativismo
autoritario de tipo carlista como demuestra la defensa de los gremios del Antiguo Régimen, una de las primeras
medidas de los liberales para desmantelar el feudalismo tardío y conseguir la instalación del capitalismo en Espa-
ña. Y, en segundo lugar, su nacimiento como entidad política para combatir el caciquismo liberal. Y, en tercer y últi-
mo lugar, su devoción por el nuevo régimen, a cuyo nuevo partido se incorporará la sección política de la ALGAA.
La sección política de la ALGAA en la Unión Patriótica estaría dirigida por Vicente Palacio Cambra, es decir, el
director de la ALGAA, véase LT, 19 de agosto de 1924.

16 Véanse BEN AMI, S., La dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), Barcelona, Planeta, 1985, pp. 142-
156, y GONZÁLEZ CALLEJA, E., La España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria (1923-1930), Madrid,
Alianza, 2005, pp. 138-153.

17 Además seguía colaborando en las páginas del diario oficial del régimen, La Nación, de Madrid, lo que le
llevó a conseguir la amistad de los intelectuales e ideólogos del régimen, como Pemartín, Maeztu o Aunós, con los
que formó el núcleo duro que estaría junto a Primo hasta el final. LT, 17 de enero de 1930.
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de la dictadura en nuestra ciudad, y de tener su propio medio de expresión con el que
contactar con su clientela.18

De todas formas, toda esta polémica que se produjo después de que en agosto de
1927 el dictador hubiera realizado un viaje a Huesca en el que fue idolatrado por la
ALGAA por medio de LT,19 no alteró el apoyo de LT al régimen en ningún concepto, ya
que esta continuó ejerciendo como órgano oficioso hasta el final, aunque suavizase un tan-
to su apoyo durante 1929, como al no apoyar expresamente el Anteproyecto de Constitu-
ción aprobado por la Asamblea Nacional.20 También se recibió con entusiasmo al dictador
en una nueva visita a la provincia, concretamente a Tardienta, aunque este fue un poco más
frío que el de dos años antes.21 Y se produjo la reconciliación con Banzo, cuyo ascenso polí-
tico dentro del régimen era fulgurante, y que es un claro ejemplo de hombre nuevo de cla-
se media procedente de los sectores católicos y que ascendió políticamente gracias a su
integración en la Unión Patriótica.22 Por último, y en cuanto a la gran propiedad agraria de
la ALGAA y su compromiso con el régimen, a pesar de este enfriamiento de las relacio-
nes, fue un ejemplo de esta alianza el nombramiento del presidente de la ALGAA como
cónsul en el Líbano, y más tarde en Persia.23 En definitiva, LT continuó con el régimen has-
ta la dimisión del dictador el 26 de enero de 1930, y, posteriormente, no renunció a ella.

CONCLUSIONES

En este artículo he analizado, principalmente, la cultura política en la que estaba
inmersa LT; una cultura política, que, como hemos visto, era claramente conservado-
ra y estaba ligada a las nuevas corrientes de la derecha autoritaria europea, las cuales

196 Antonio ALCUSÓN SARASA

18 Toda esta polémica está perfectamente estudiada en FERNÁNDEZ CLEMENTE, E., Gente de orden…, cit., vol. I,
pp. 262-265. Sobre la alianza de LT con Campo, véanse LT, 25 de septiembre de 1927 y 2 y 5 de octubre de 1927.

19 Véanse LT, 9, 10 y 11 de agosto de 1927.
20 Asamblea Nacional Consultiva; a partir de ahora AN. Véase LT durante el mes de julio de 1929, en el que

no apoyó el proyecto, aunque tampoco lo criticó, se limitó a transmitir la negativa al mismo de la mayor parte de
la prensa de Madrid, y a comentar que, por supuesto, Banzo y La Nación lo apoyaban; véase un discurso de Manuel
Banzo en San Sebastián a favor del proyecto en LT, 18 de septiembre de 1929. 

21 LT, 26 y 27 de marzo de 1929.
22 LT, 16 de junio de 1929.
23 LT, 7 de marzo de 1929. A partir de ahora Vicente Palacio ejercería de corresponsal, enviando a LT nume-

rosos relatos sobre los territorios que visitaba. A. Laguna pasó a ser su sustituto en la presidencia de la ALGAA,
órgano rector de LT. 
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ya no veían bien los regímenes políticos parlamentarios, y que tuvieron su origen des-
pués de la conmoción social creada en las burguesías europeas y sudamericanas por la
Gran Guerra y la Revolución rusa, así como en el nuevo catolicismo social que pre-
tendía convertirse en un movimiento de masas; pero si había un “sentimiento común”
en el que todas las bases sociales de LT y la ALGAA podían identificarse, era en un
sustrato común que hemos llamado la mentalidad costista, paradigma del regenera-
cionismo de raigambre conservadora, tan importante en España desde 1898, y, sobre
todo, en Aragón, al ser este el lugar de nacimiento del gran prócer aragonés.

En primer lugar, hemos podido analizar cómo LT al ser el órgano de expresión
de la ALGAA defendió sus intereses económicos y políticos a través de sus páginas;
y que funcionó como una eficaz correa de transmisión del catolicismo social y político
en cuanto a sus planteamientos éticos en la política y la sociedad, e intereses agrícolas en
la economía. Sobre todo en el primer periodo investigado, antes del golpe de Estado,
en el que día sí y día también, aparecían artículos y noticias de la ACNP o los sindi-
catos de agricultores castellanos ligados a esta.

Pero la llegada de la dictadura acabó apropiándose de gran parte de este movi-
miento, como la parte del PSP y del maurismo que pasaron a colaborar activamente con
la dictadura, y que en Huesca se vio en la integración de la sección política de la ALGAA
en la Unión Patriótica, lo que fue un hecho sumamente significativo que viene a corro-
borar esta tesis. Por lo tanto, con su apoyo a la vía autoritaria y militarista de Primo de
Rivera, una vez fracasada la vía electoral en las elecciones de 1923 para eliminar del
poder a las elites liberales con su origen en la Revolución de 1868, además de republi-
cano, y que tuvieron el monopolio político en la provincia durante casi toda la Restau-
ración. La ALGAA consiguió al fin su objetivo, sustituir a estas viejas elites; misión para
la cual fundó LT; es decir, para disponer de un órgano de expresión periodístico propio
con el que rivalizar con El Diario de Huesca, órgano de los liberales, y atraerse hacia sí
a la opinión pública oscense, sobre todo la rural. Es decir, construir una nueva opinión
pública en Huesca alrededor de los intereses económicos, sociales, políticos y culturales
de la gran propiedad agraria que representaba en la provincia la ALGAA.
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